
 

Estoy convencido de que la 
batalla no está perdida, el 
teatro vaya que sabe de crisis. 

Siempre ha estado presente en su 
devenir histórico, siendo el teatro 
una manifestación artística eminen-
temente colectiva, se hace necesario 
preguntarnos por su finalidad social. 
¿Qué debería mostrar y entregar el 
teatro de nuestros días a esa realidad 
que parece necesitarlo ahora más 
que nunca? Si el teatro ha tenido un 
potencial sociopolítico para provocar 
espacios de reunión, donde cientos, 
y por hoy, docenas aún se congregan 
para convivir en un espectáculo 
escénico, por lo pronto debemos 
compartir lo mejor posible de nuestra 
humanidad, nuestros dolores, angustias, 
alegrías y solidaridad en su abrazo 
fraterno. Debemos recuperar su 
poder mágico de relevación, que el 
acoso y despertar de los sentidos sea 
una provocación al espíritu humano. 

Al decir lo anterior, me acerco a una 
cita de Peter Brook, quien dice: “El 
teatro no puede cambiar el mundo, 
pero puede darnos un respiro”. 
Pienso en ese respiro que se puede 
prolongar por días, meses, y entre un 
respiro y otro, no dejar de preguntarnos 
si el teatro es el lugar por excelencia 

donde nos reconocemos socialmente, el lugar 
de donde se supone se hace más compleja la 
mirada, espacio que  puede poner y acentuar 
a las problemáticas sociopolíticas y ver sus 
referentes de otra manera o de una forma nueva, 
y darse el tiempo a preguntarse y reflexionar: 
¿Hay crisis en el teatro de hoy? Si la hay, 
¿dónde se localiza? ¿o es generalizada? ¿desde 
el actor? ¿desde su formación, su técnica, la 
dramaturgia, los lenguajes, sus poéticas? ¿sus 
formas de producción? ¿el público? Cuestionarse 
si esta crisis tiene que ver con las políticas públicas 
o culturales, con los espacios o con la gran 
diversidad de ofertas de entretenimiento. En 
fin, pareciera que la realidad y sus avatares 
son el origen y destino del teatro, mejor dicho 
aún, de nuestro teatro. 

Cuando digo “nuestro teatro” me refiero al 
que se refugia en pequeñas salas para sobrevivir, 
que se resiste o no es invitado a ser un objeto 
de consumo masivo. Ese teatro que no es 
productivo económicamente, que más bien 
parece pertenecer al mundo improductivo, ese 
teatro que aún tiene mucho que decirnos, ese 
teatro que apega al prójimo, a la complicidad 
del otro para el intercambio simbólico, ese teatro 
que no esconde nada bajo la manga, donde nos 
miramos a los ojos y nos podemos decir las 
verdades a través de esos dos elementos de 
la teatralidad, realidad y ficción, que juegan 
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con toda libertad con los demás 
elementos de la polisemia teatral. Pa-
reciera por momentos que la ficción 
es superior a la realidad, pero no más 
poderosa, porque la realidad se nos 
presenta como la construcción de la 
vida, la fuerza vital del mundo. Reali-
dad y ficción serán pues las caras de 
una misma moneda donde compren-
deremos mejor nuestra existencia. 

Un teatro que no esté abierto a las 
nuevas formas de teatralidad, a sus 
nuevos formatos de producción, a un 
nuevo lenguaje textual o visual que 
fortalezcan las formas existentes ya 
sea para empatarse con los con-
tundentes lenguajes de la sociedad 
actual y dar cuenta de sus problemáticas, 
de manera más asertiva y eficaz en 
sus discursos y escenarios. Un teatro 
que no se reinvente puede ser testigo 
de su propio aniquilamiento. Bien 
valdría hacer una prueba de la sentencia 
que nos deja Heiner Müller en una 
reflexión: “Habrá que cerrar los teatros 
por un año y ver si la gente nota la 
diferencia, si no, el teatro no está 
cumpliendo su misión”. 
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Convendría preguntarnos ¿cuál sería entonces la misión del teatro? 
¿qué teatro se debe hacer? Las respuestas pueden ser rápidas, 
honestas y con un poco de ingenuidad, yo diría (y ustedes pueden 
hacer su propia lista):

			    		   

Y pregunto ¿por qué exigirle tanto al teatro? ¿por qué pedirle que 
salga y dé la cara? ¿por qué no dejarlo que sea un simple arte nada 
más? ¿será porque nosotros mismos somos los que le exigimos y le 
colgamos cuanto milagro deseamos que tenga? ¿o será porque es el 
arte vivo por excelencia y creemos que tiene o sabe el secreto de la 
vida? ¿o consideramos que el teatro es el arte de la piratería y que nos 
puede conseguir cualquier cosa, o más complejo aun: creer que se ha 
ganado a pulso el título de ser considerado “el arte de la vida”?

Si imaginamos un mundo sin teléfonos, computadoras, televisión, 
cine, sin videos, autos, el mundo sería diametral a como lo es hoy. 
Sobreviviríamos, tal vez. el teatro en estas condiciones recuperaría su 
primigenia escénica, reinventaría la palabra y el diálogo. Solo el espacio, 
el actor y espectador con los recursos más rudimentarios, hablarían de 
lo de siempre, el enigma que encierra la vida.  

Si la representación es la base de la ficción, ¿cómo teatralizar el 
discurso y sus acciones de lo político y en su problemática social? el 
conflicto se acentúa al interior del propio teatro, por ser dos formas 
de representación. ¿Cómo dar sentido a un discurso político en escena, 
en un país que vive una crisis política tan notable y contundente, 
un país fisurado en su representación política donde ha cambiado la 
percepción de “la verdad” y no solo en la política, sino también en otros 
actores sociales, dominados por la televisión, los intereses, las redes 
sociales? ¿Cómo hacer el espectáculo o el discurso teatral si estamos 
saciados de política-espectáculo, de cultura-espectáculo y publicidad- 
espectáculo? Hay una espectacularización que se hace de la vida, qué 
hacer si la realidad nos muestra todas las incongruencias, mentiras y 
apariencias de personajes esperpénticos y patéticos de nuestra vida 
social y política.  

Nos hemos acostumbrado a jugar entre los límites de lo verdadero 
y lo falso, entre discursos contradictorios y obsoletos con verdades a 
medias. Con esos atenuantes es cada vez  más complejo interpretar a 
la sociedad y la forma de representarla o presentarla. Se complejiza y 
los ejemplos sobran. 

El hecho de que situaciones, personas oprimidas o afectadas políti-
camente se muestren sobre la escena no hace necesariamente político 
al teatro, ni su tematización directa de lo político, sino será a través del 
contenido implícito de sus modos de representación y su percepción 
lo que lo haga político.  Lo político en el teatro es mucho más complejo 
que el simple abordaje de la realidad. El tema de Ayotzinapa, hecho 
histórico que domina la escena social y política de México desde hace 
ya casi cinco años, una realidad lacerante y  dolorosa, llega a la escena 
teatral de diversas formas, pero ninguna forma de representación 
alcanza para dar cuenta de la realidad de los hechos, dar cuenta del 
horror de esa noche, de la incertidumbre de lo que pasó, pese a las 
“verdades históricas” cercadas por la mentira, la violencia, las verdades 
ocultas y la corrupción. Se sigue reclamando esclarecer los hechos. Es 
el lado oscuro de un país y sus políticas públicas. No hay ficción que 
nos haga entender o nos sintetice, porque la herida sigue aquí. Sólo 
nos queda compartir la solidaridad y el dolor colectivo en esta enorme 
tragedia social y en este drama doloroso humano. 

• Hacer un teatro vivo, serio y profesional. 
• Hacer un teatro que nos diga lo que el mundo puede ser. 
• Hacer un teatro crítico de la problemáticas sociales. 
• Hacer un teatro divertido. 
• Hacer un teatro popular pero inteligente. 
• Un teatro que ofrezca ficciones contundentes como contrapunto de lo real. 
• Un teatro que no presente metáforas rebuscadas. 
• Un teatro que no aleje al público de las salas. 
• Un teatro que sea político, que denuncie e incomode. 

El teatro cumplirá su función si crea relaciones interhumanas 
y abre sus puertas hacia la comprensión social para 
recibir a todos aquellos que tengan esperanza en la 
humanidad. Los postulados del teatro, cualesquiera que 
sean sus categorías o estilos: tradicional, convencional, 
biodrama, hasta el llamado post-dramático, entran a 
los mismos niveles comunicativos y a los presupuestos 
de la estética de la percepción, dado que hay 
un espectador común y es él quien nos debe de 
interesar; no le importan o preocupan las condiciones 
de producción de una obra y su proceso de puesta en 
escena, sino que va al encuentro de lo que ahí ocurra. 
Será ahí donde se juega la mímesis, querámoslo o no, 
esa relación ritual de fascinación, permitida por la verosímil 
y lo creíble del acontecimiento, y todo potenciado por el 
misterio de la creación artística. 

Al espectador de hoy no le interesa la técnica ni el 
concepto utilizado por los artistas para producir una 
obra. Podría decirse que el espectador busca algún 
contacto con la realidad que le permita afirmarse en su 
existencia al ser seducido por la ficción que se pone 
ante sus ojos. Si el espectador cree en lo que ve, oye y 
siente, se convalida y posibilita el encuentro y la esperanza 
se renueva. Podremos estar hablando de la vida y su 
realidad de una forma más humana, vista a través de 
eso que llamamos teatralidad.
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